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Las señoras suscriforas á 
E l  Corkeo d e  la  M o d a , 
se servirán remitir la corres­
pondencia y valores á nombre 
de su Editor-propietario don 
Gi'egoño Estrada; Doctor 
Fourquet, 7, Madrid.

EXP L I C AC I ON 1) R  L O S l i R A O A O O S .

1. T uA.IE rico I'AR.V casa.

Vestido de cachemir gra­
nate, brochado de rosa páli­
do, fruncido del e.seote y  talle, 
y  abierto .sobro camisa ple­
gada. y  delantal de surah 
rosa, adoniadas las orillas de 
encaje fruncido, igual al que 
en tres órdenes adonia el júé 
del delantal; cuello y  vueltas 
do manga, de muselina y  en­
caje : cordón de seda para 
ceñir el talle.

'2. (ilAQrETA Di: FRANELA.

Aconijiaña á falda igual, 
ü_de un color liso, correspon­
diente á una de l.as rayas y  al 
l>la.ston bullonado de adelan­
te: la parte de atrás es enta­
llada con tablas en la aldeta, 
y  por delante, sueltos los de­
lanteros como chaquet sobre 
el plaston, bullonado por 
presillas de coi’don ; c-uello y  
fneltas de terciopelo.

d. P aLKTOT VISITA.

Es abrigo ya de entretiem­
po; la parte su¡)erior en oto­
mano brochado, de terciope- 
l o . plegada de atrás, y  reco­
sida en la manga con un 
tei'cio])olo; compíet.aiido la 
parte de íalda un plegado de 
pafu» do Lyon; lazo de tercio­
pelo en el cuello.

1 V 5. C amisas para dormir.

La jirimera tiene la jieche- 
fíi- plegada con guarnición 
bordad.a á los dos lados del 
jaretón , y puños y  cuello 
vuelto, igualmente bordados.

La scgnnd.a tiene pechera 
bsa con jaretón calado, que 

rc])ito en el cuello y  pu­
llos, completándose é.stos con 
guamil!iones do m u s e l i n a ,  
feston.adas.
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1. Trajo rico pura'*aPa.

6 T 7. L azos para
i'ORRATA.

El primero es de encaje 
(!rema y  terciopelo grana­
te, formando gola, c.ou en­
caje y  cuello alto de ter- 
(dopelo, prolongándose en 
plaston de encaje y  laza­
das del mismo.

E l segundo forma, cue­
llo vuelto de encajo, con 
lazadas de snrah azul, 
forraainlo cascada, entre el 
encaje; ambos sirven so­
bre traje alto para salón 
y  teatro.

8. Capa üokdad.v para
UIX'IKX NACIDO.

Puede liacerse en ca­
chemir ó tela otomana, 
bordando los vamos con 
torzal blanco y  trencilla, 
y  entretelándola con algoi 
donyt.afetau blanco; fleco 
de seda y  felpilla gn.arne- 
c e la  esclavina, (pie (iierra 
con un boton.

í>. P olonesa de tei.a
OTOMANA.

Es ya prenda do entre­
tiempo; e.stá fruncida en 
el homíiro y  talle, y  los 
delanteros cierran en do­
ble cartera, mitad para 
cada la'lo; el plegado del 
cuerpo se prolonga en ta­
bla en 1.a falda, recogién­
dose el resto do ella en 
paniers m uy cortos. Cue­
llo , vueltas y  (únturon de 
rerciojielo.

10. CdaDUO de TRENCILl.A 
Y CROniET.*

Es muy á projjó.sito jia- 
ra formar tapetes ó (ci- 
biertas de sillón, y  todo 
el mérito consiste en rizar 
la trencilla; para la rosa 
del centro so rizan sin 
cortar la trencilla, y  frun­
ciéndola por detrás doce 
hojas, (|ue se sujetan del 
centro crin una (iadeneta 
de crochet, y  desimes pa.sa 
á ondularse la trencilla 
para la ceuel'n, lo cual se 
obtiene con una bastill;i 
en arcos más anchos los 
de los extremos, para que 
ve.sulteu cuadrados al ti­
rar ligeramente de la he­
bra. Dos vueltas de ondas 
de cro(!bet por (üida lado 
(!omplótaii esta lalior, eje­
cutando en la A’uelta más
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interior unos picots que sujetan la estrella del cen­
tro en ocho de sus hojas, y  las otras cxratro con el 
festón mismo. Sería de mxxy l)ixen efecto este cuadro 
con  la trencilla morena, j  el algodón con qxxe se 
haga el crochet, azul ó encarnado.

11. Encaje de fkivolité.
Está hecho en estrellas independientes, de seis

hojas cada una, con un picot en el centro, y  enlaza­
das por festones, cada uno con cinco picots: termi­
nada la estrella, se sujetan con aguja de coser los 
seis picots de las hojas para formar el centro, y  al 
hacer el festón exterior, se enlazarán las estrellas 
unas con otras por los picots; un festón de crochet 
termina el encaje.

12. P untilla DE crochet.
Tiene la ventaja de ejecutar'se á lo  ancho, y  cada 

onda en dos vueltas, qxre resultan claras en el m o­
delo: comiénzase por una cadeneta de 9 puntos, y  
volviendo sohre ella, se ejecutan: 5 barras en el ter­
cero, 2 punto.s de cadeneta, i  barra en el quinto, 
2 puntos de cadeneta, 1 barra en el últim o. Se 
vuelve la labor, y  se ejecutan 9 puntos de cadeneta, 
5 barras entre las dos primeras. Se vuelve la labor 
y  se hacen 5 barras, una sobro cada una de los an­
teriores, o inultos de cadeneta, 1 barra en el último.

Alternando estas dos últimas vueltas, se obten­
drá esta puntilla, m ny  propia para ropa de diario.

13 Y 14. Iniciales BORDADAS.
L a primera está hecha á festón mate con hojas y  

lunares bordados al pasado sobre relleno, y  la se­
gunda, rellena y  bordada al pasado, lleva dos hojas 
á punto de arma.s.

15 V 16. Manguitos.
E l primero es de felpa nútria. en forma de bolsa, 

m-illada de un rizado de raso del mismo color como 
ol cordón, v  borlas de seda.

E l segundo es de piel con cabeza de buho y  dos 
borlas ricas de seda.

17. L-azo para corbata.
Es do muselina de la India, guarnecida de encaje 

con  lazadas y  puntas muy pobladas.

18 Y 19. Trajes para paseo.
18. ' Vesfiih de rtfjona lisa}/ bordada.—Falda figu­

rada de vigona lisa, color gris hierrt) con ]degaditos, 
y  otra falda encima de ñores bordadas blanco plata, 
cortada en almenas por abajo; túnica lisa, corta, re­
cogida hacia un lado y  drapeada en poní', con chn- 
ípiota abierta sobre chaleco bordado, y  adornada de 
c u e llo  y  vueltas de terciopelo. .Somlmero de fieltro 
gris  con alas y  cabezas de ¡lájaros de colores claros.

19. 1 cstído de cachemir y tercio2 )clo frapé.— Falda 
de cachemir con plegados, y  falda con la parte de 
adelante de terciopelo, y  la de atrás de cachemir á 
grandes pliegues; polonesa de cacheinir. recogida 
de adelante en paniers con fleco de felpilla en bolas 
y  agrupada por detrás en pouf. Esclavina de cache­
mir con fleco anudado por delante, y  capota de ter­
ciopelo Con ccharije otomano y  pompones de felpa.

20 Y 21. Sombreros.
E l primero, de fieltro gris, de coi)a cuadrada y  ala 

recta, e.stá adornado de terciopelo nútria. forrada el 
ala del mismo; pájaros de color gri.s claro adornan 
el sombrero.

El segundo es una capota de fieltro gri.s adornada 
de terciopelo granate, con lazos y  bridas del mismo. 
Plumas gris pálido y  s¡)rit granate, le completan.

22. Vestido p e  cachemir y  TERciorEi-o.
Falda de terciopelo nútria. con bullone.s ovala­

dos de raso del mismo color, iguales al ¡dissé del 
borde: túnica m uv drapeada de cachemir nútria y
cuerpo de terciopelo, aliierto .sobre chaleco de raso, 
coniiíletándole escla-^ina de flecos de felpilla, con
los delanteros de terciopelo adornado.s de huilones, 
com o la falda y  A'ueltas de manga. Sombrero redon­
do de fleltro, con echarpe de terciopelo, grujió de 
plumas nútria y  sprit naranja.

23. Vestido de sur.ui y  cachemir bordado.
Sobra una falda figttrada de terciopelo mirto, se 

coloca un bullón de .surab del mismo tono, con todo 
el delantero del vestido igu.almente plegado en su- 
rali; la falda, poiTos costados y  por detrás, es de ca­
chem ir verde m irto, con binares bordados de felpa 
granate, y  recortada á picos rilicteados de terciope­
lo  verde. Cuerpo do cachemir bordado, abierto so­
bre camisa de surali plegada, ¡pie termina en bullón, 
unido el cuerpo en el talle con-lazos de tei-eiopelo, y  
com])Ietándose con cuello vuelto.cuello alto y  ador­
nos de manga, de terciopelo. Cajioía de terciopelo 
mirto, bullonado con plmnas verdes y  sprit grana.

24. Botina de paíjo y tafilete.
E l pailo es nútria, y  el tafilete bronceado, siendo 

su forma do cartera cerrada, con presillas y  dobles 
botones: el paño está bordado en su mismo color.

25. Z apato bordado.
Puede ser de piel, bordado con seda de color ú de 

raso, bordado en un color mismo: es á propósito para 
calzado de baile.

26. Tapete bordado.
Es. de tamaño pequeño, propio para colocar enci­

ma una jardinera ó lámpara: está hecho sohre caña­
mazo Java ó estameña, bordado á la cruz con seda 
de A rgel de dos ó más colores, debiendo forrarle 
por el revés de tafetán, y  guarneciéndole de flecos 
de madroños, de uno de los colores del bordado. 
Nuestro modelo presenta la cuarta parte del tapete.

27 k  80. Flores y  plumas.
E l núm. 27 ofrece un grupo de plumas do color? 

con sprit Illanco á propósito para capota ó peinado 
de bailé. E l núm. 28 es un pájaro de matizados co­
lores con  sprit, á propósito para sombrero redondo. 
E l núm. 29 es una pluma amazona sombreada de 
color, á propósito para sombrero de ala recta, y  el 
número 30 presenta un grupo de flores con rama 
flotante, que pued^ seri-ir para la cabeza ó para su- 
jet.ar los encajes, de una falda en un trajo de baile.

31. Traje para baile.
Es de terciopelo azul y  encaje blanco; la falda, do 

larga cola, con  plegado de raso al borde, y  drape- 
rías de encaje, recogidas sobre la cadera, y  redon­
deando la falda para fijarse á la izquierda con un 
grupo de rosas que se repite en el recogido del pouf. 
Cuerpo de peto, abrochado, con trencilla por detrás 
y  escotado cu cintura Suiza, sobre camiseta de en­
caje fruncida; biés de terciopelo, figurando hombre­
ra; guantes largos y  grupo de rosas en el pecho y  en 
los cabellos.

Joaquina Balmaseda.

p I T E R A T U B A  .

UNA HADA EN LA TIERRA
Cuento filosófico moral, traducido por

D O Ñ A  D O L O R E S  D A L E
Era tan buena, que la habían dado el sobrenoin- 

lire de Benéfica. Cuando heredó la  corona hace mu­
chos, m uchos años, su primer cuidado fuó examinar 
el uso que sus subordinadas la.'; señoras hadas ha­
cían (le su poder, y  horrorizada quedó Benéfic.a de 
los desórdenes que producían en el mundo. Y  uo 
eran sólo algunas hadas viejas, gruñona.s, m alicio­
sas, las que jugaban malas pasadas á la jiobre hu ­
manidad; las mejor intencionadas causaban toda 
suerte de males.

Benéfica, que era discreta, prudente y  pen.sadora, 
resolvió remediar el mal. Empezó por recoger eí 
■poder que á las hadas habla otorgado, y  se prome­
tió ver por sí misma si era realinente-prestar un 
servicio á los humanos, concederles aquello que más 
ardientemente deseasen.

Benéfica salió, pues, do su reino, haciendo propó- 
.sito firmo de no rechazar ninguna de las noticiones 
razonables que se le hicieran, y  emprendió su ca­
mino por el mundo, sin grandes gastos do equipaje, 
ú pesar de que el viajo que se proponía era muy 
largo. El bastón sobre que apoyaba su cuerpo, de­
crépito al parecer, servíale de carroza, de arca de 
valores y  de guardaropa; no tenía más que sacudir­
le, para que al instante la surtiese de aquello que 
necesitaba.

Un d ia llegó  á una pequeña aldea, en l a q u e  los 
liabit.antes parecían m uy pobres. A  la pueifa  de 
una do las primeras casas vió á un jóven, que esta­
ba medio vestido con un malísimo saco de lienzo.

— ¿No habría medio, le dijo Benéfica, de encontrar 
en esta aldea algún alma caritativa que quisiese 
darme abrigo por e.sta-iioche?

— No vayais más lejos, buena madre, la respondió 
el aldeano. Y o  no tengo más qne una pobre cama 
<[ue ofrecero.s, pero com o no encontrareis otra me­
jo r  en toda la aldea, os ruego que la  aceptéis.

Benéfica no se hizo rogar: entró en una cabaña, 
qne parecía la de Filem on y  Baucis; la misma po­
breza, la misma caridad en los dueños, que no se 
diferenciaban de la dichosa pareja más que' por su 
edad.

— ¿Cómo vivís en esta soledad? les preguntó la 
hada. ¿En qué trabajáis? ¿Ganais lo suficiente para 
vue.stras necesidades?

— Sí, señora; somos aquí m uy dichosos, la respon­
dió su huésped; el hosq.i^e nos proporciona un trabajo 
penoso, pero con la ayuda del cual podemos vivir y

alimentarnos. Tenemos paz y  salud, nos queremos 
mucho, ¿qué más podemos pedir?

—¿Y no habéis deseado nunca nada?
—Perdonad, mi buena madre, dijo el aldeano. Y o  

he envidiado alguna vez la dicha de los ricos, que 
pueden socorrer á los desgraciados. E l cielo me ha 
dado un corazón compasivo, que á menudo me ator­
menta, y  parto lo  poco que tengo con aquellos que 
tienen ménos que yo; pero lo que poseo es tan esca­
so, que con frecuencia me veo obligado á coinjiade- 
cer á los que no puedo auxiliar.

—Teneis un gran corazón, y  gozareis por com­
pleto del placer de hacer b ien , (’lij o Benéfica toman­
do su bella figura do reina. Las riquezas no deben 
sor poseídas más que por aquellos quo piensan com o 
vo.sotros.

Diciendo asi, sacudió su bastón, haciendo salir 
una cantidad tan grande de oro, de diamantes y  de 
perlas, que el pavimento de la cabaña se cubrió por 
completo. E l aldeano y  su mujer, aturdidos, busca­
ron  al hacia para darle gracias, pero ésta había ya 
desaparecido, y  continuaba su viajo.

Una mañana, al entrar en un bosquecillo frondoso 
y  alegre, vió nuestra hada una jóven  ricamente ves- 

, tida, que, sentada al pié de un árbol, leía con aten­
ción. A l acercarse á ella la hada, tuvo que hacer un 
gran esfuerzo para contener un grito, tanto la asom­
bró su fealdad; pero Benéfica, que tenia m uy buen 
sentido, se dijo que el alma más bella puede estar 
encerrada en la más repugnante corteza.

Había entre ella y  la jóven  una zanja cenagosa, 
sobre la que estaba colocada una tabla. Benéfica se 
aventuró á cruzar, y  fingiendo dar un paso en falso, 
cayó cuan larga era dentro dol cieno. La jóven, 
llena de compasión, emjiezó á llamar á sus criadas 
que estaban cerca de allí, pero viendo que t.ardaban 
en venir, entró olla misma en el lodo, y  dando la
mano á la anciana, la  avudó á levantarse. liesigna-
da, que ésto ora el nombro de la jóven. no se con­
tentó con prestar aquel servicio á la hada, sino que 
haciéndola .subir á su coche, la llevó á la ca.sa de 
campo en que vivía, en donde la puso uno de sus 
vestidos iniéntras se limpialian los de la anciana, 
qne estaban cubiertos de cieno, llevando su caridad 
hasta hacer que Benéfica comiese con  ella.

Mientras comían, empezó la hada, según su cos­
tumbre, á liacer m il preguntas á la jóven:

—¿Podrías decirme, mi bella señorita, la pregun­
tó, cómo se llama aquel gran pueblo que vemos allá 
abajo al término del horizonte?

Resignada lanzó una sonora carcajada al oirse 
llainar'^bella, Era la primera vez do su vida que se 
le daba tal calificación. ,

— ¿Os queréis burlar de mi. dijo, ó no teneis 
buena la vista? Sé demasiado bien que soy fea, has­
ta  dar miedo á los qué me miran, y  no se puede sin 
ponerme en ridícu lo darme ol epíteto de hermosa.

— No tengo m uy buena vista, en efecto, respondió 
la anciana; pero como yo creo que todo lo que es 
bueno es helio, no pensé decir nada que no fuese 
cierto al daros ese titulo. Y o  os suplico que me di­
gáis, continuó Benéfica, si miráis com o una desgra­
cia esa fealdad qne aseguráis ser tan chocante.

—^No, en verdad, replicó Resignada: yo no veo 
que se me considere ménos quo á ’ cualquier otra. 
H e tratado de compensar lo que me falta de her­
mosura, con la dulzura de mi carácter, y  he tenido 
algunas veces la  vanidad de creer que ío he con.se- 
guido. No me desespero, pues, porque la Providen- 
(úa me ha hecho fea, com o no me hubiese enorgu­
llecido si fuese hermosa.

— ¿Nada tenci.s que desear? le dijo la hada. Miraos 
en vuestro e.spejo.

Y  diciendo.estas palabras, desapareció Benéfica, 
encantada de haber prestado aquel servicio aperso­
na que tan liien lo  merecía.

Llegó, por fin, á la gran ciudad, cuyo nombre lia- 
b ia  preguntado, y  nosotros callaremos, y  lo prime­
ro que llamó su atención, fué un hom brecillo del­
gado, cuyo traje, negro en otro tiempo, se liabia 
vuelto gris á fuerza de rapado. Un vie jo  y  de.sfor- 
mado sombrero cubría su cabeza, y  en vez de cami­
sa llevaba un ciiello po.stizo, súcio y  desgarrado, 
completando su atavío, medias y  zapatos llenos de 
agu.]eros. Entró en un miserable figón, en donde se 
hizo servir una ración de seis cuarto.s, que devoró 
más bien quo comió, y  Benéfica, qne so li.abia pues­
to á la mesa, frente por fronte de él, le invitó á 
compartir su com ida en el momento en que él aca­
baba la suya, por lo  que su invitación fué bien aco­
gida. En un instante fué devorada una polla y  un 
enorme trozo de carne en salsa. Un tanto sati.sfecho 
nuesti-o hombTe, rompió, por fin. el silencio que 
hasta allí hahia guardado, diciendo á la anciana:

— Sin duda alguna que estaréis asombrado de m i 
apetito; pero, señora, como no hago más que una 
com ida cada veinticuatro horas, cuando puedo, co­
mo hoy, liacerla buena, no desperdicio la ocasión.

Benéfica no pudo ménos de reir viendo aquella 
franqueza, y  le jireguntó cuál era su profesión.

— ¿No lo  adivináis por mi facha? la  respondió e l . 
hom brecillo. Soy autor, por midesdiclia.

— Yo creía, replicó Benéfica, que el talento basta­
ría pava ganar su vida el quo lo posee. ¿No os pro­
porciona vue.stro talento recursos^ consideraciones 
y  conocimientos honrosos y  útiles?

— H.ay autores de autores, respondió el hom breci­
llo. Y o no soy de los quo se atraen el favor del públi­
co  con obras frívolas. No puedo yo  sacar de mi cere­
bro más que libros buenos y  útiles, y  eso no dá re-

tos, ;
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sultado. E l aüo pasado, 
m i librero mo dio tres­
cientos francos por mi 
libro de m oral, el onal 
está todavía en sn tien­
da, excepto unos veinte 
ejem plares, cuya en­
cuadernación debo aún, 
<[Uo d i s t r i b u í  entre 
unos cuantos amigos 
que sé liabian encarga­
do do ensalzar la obra, 
pero también ellos han 
perdido el tiem po: este 
libro me lia jirubado 
que m i nombre perju­
dica mt’is que favorece 
á mis obrrts.

— ,;Y no podríais, le 
dijo la hada, encontrar 
algún impresor bueno 
y  caritativo que se ocu­
pase de vuestros escri­

tos, y  los imprimieso sin nombraros en ellos?
__ ĵPor fuerza venís del L im bo, buena vieja, res­

pondió encolerizado ol autor, para conocer tan mal 
á  los hombres! Si supieseis á qué bajezas me ha si-

2. Cliacuctide franela-

Benéfica s e g u i a  al 
autor, que la  daba ga­
lantemente la  mano pa­
ra ayudarla á subir, y  
la  olreciú la única silla 
ipie iioseia, y  estaba tan 
desvencijada, que no 
podia creerse m uy se­
guro el ¡lue la ocupaba. 
A lgunas tablas llenas 
de libros y  de empolva­
dos papeles, una mesa 
coja, un vaso . una bo­
tella <iue servía do can- 
dc lero , y  un pobre le­
cho; hé a(|ui el inven-, 
tario de los muebles 
que adornaban la habi­
tación dtd señor Mal- 
hallado, que este era su 
nombre. L eyó , sentado 
en la  cama, algunos do 
sus nraiiuscritos ú Be-

3. Paletot vi&ifca.

4 y 5, Camisas tic dormir.

néfiea. que comprendió el talento dcl aiitor,
tan maltratado por la  fortuna.

—Y  bien , señora, la preguntó, r^eis nn miseria.-' 
}5ues en medio de ella podría ser feliz con m uy 2>o-

.'.‘A-fH...

mv'
m

r

6. Corbata de seda y encaje.

7. lazo para corlata.

-v/'fe-
m Ti'L? :ifC

■-JrAS
¡'ikVavAI

^ V-.'y- 7̂1 % m A?

.-̂ 77/.'.
7r''X,:

5T7Ú-

. 'U V 'a >-

10. Cuadro de trencilla y crochet.

8. Capa bordado para reoSen nacido.
9. Fólonera de otomano.

dopreciKO de»oen<ler para lograr el empleo ¿o corrector ̂  
asoinbrariai.s de que un

ca cosa. Si mis obras me procurasen lo preciso para v iv ir com o el más austero 
í í m b K í e n u S o r  h a y rp od ú ío  s o b r e v i v i d  anacoreta, no pediría más. Y o  amo el trabajo, y  toda mi am bición seria eutregar-

d y r m í s 'q u e \ d q ü e “ si cielo no poife l íu y  pronto nn término á mis ^  existencia en corregir las

penas g2 de un gran señor ó de alguno de Mientras Malhallado hablaba, la hada se decía: “¿Será posible que en medio de
— ^Pero tan dilicil es p io cn ia i.o  el i  y  h ciudad rica, é ilustrada, un hombro de talento se vea reducido a situación tan
TPcf,.,-,c r̂̂ .̂■no“,ovn« do nrn+psiom' miserable poi*uo

encontrar una
vuestros compañeros de profesión' ^

13, Inicial bordada á plumetis.

por el 
diablo, dijo el 
autor levantán­
dose bruscamen­
te , ¿ habéis re­
suelto volverm e 
loco ..?  ¡No ,  no 
señora; yo  no 
puedo nada!...

— No he que­
rido disgustaros, 
caballero, le dijo 
Benéfica; por el 
con trario , ten­
dría un gran pla­
cer en séros útil; 
y  si no fuese in­
discreción, os ro­
garía que me le­
yerais alguna de 
vuestras produc-

11. Encaje de frivolitó.

mano que le sa­
que del olvido? 
Indudablemente 
que el cielo me 
lia hecho dispen­

sadora de sus 
bienes jiava con­
solar al talento 
indigente. Apre­
surémonos á re- 
jiartirlos.,,

Las hadas no 
hacen nunca re- 
ílexiones inúti-. 
les. Apénas Be­
néfica acababa la
suya, cuando el

cienes. ;Pern  no
aqu í, 

larece?
(¿lie hace

12. Puntilla de crochet.

cu.arto del pobre 
autor había cam­
biado de aspecto. 

"Un m obiliario
1-1. Inicial bordada á plumetis.

sencillo y  cóm odo 'había reomiilazado á loa miserables m uebles, y  una biblioteca 
invierno he l ie n  repleta fué lo que más llam ó la  atención del autor. _frió; en vuestra casa, os p_____

■ ^ io , ai estudio y  al tta i.^ 0, le dijo la hada. ^ S l^ y ae  que
d o r . t „ l % o  porque el que ocupo es el ahrais este atúou que h a , 4 la derecha de la hlhiloteca, encontrareis en él el di-
séptimo. pedido. •

\ •!
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•1
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Malliallado quiso eciiar.'^e á los piés de 
su bienhecliora, pero ésta lialiia ya des- 
apai’ecido buscando inievas ocasiones de 
liacer dicliosos á los Jiombres.

(Sp rñiifiiwnri'i.i

m  «lyER MBTL
L r •• I* w

■TTSeé-
ÍÁ --
{'A

1*^7

La í‘ono(asieu- 
do yo  niña , y  
(uuniclo ella se 
hallaba en los al­
bores de la vida: 
no era m uy b o - ' \ 

inita.ysinem bar- 
liabia en sti 

persona algo que 
¡ati-aia y  ñjaba la 
atención de una 
manera irresisti­
ble: grandes ojos os{:iiros y  dulces se abriaii 
bajo la blanca bóveda de su trente, cortada 
por las doradas ñanjas de sus cejas: su as- 
])ecto era delicado y  casi endeble; su esta­
tura regular, su modo de hablar apacible. 

. _ lento y  reposado; v i v i a c o n s u n i a d r e . s e -
ñora á la antigua, rica y  devota, de carácter adusto é intolerante, como lo tienen 
todas aquellas personas que hacen de la  devoción profesión y  alarde.

Se llamaba María, y  decian que su anciano padre estaba j)aralirico. y que ora
ni podía salir de casa; 

de uno de sus iumeuso.s 
lemjiro vestida ile bl.ancn en el vciuno, y  de

oscui-a lanilla en e l invierno.
Mi ca.sa estaba enfrente de 1.a suya: yo tenia trece años, ella diez y  ocluí: nos 

m iram os. nos 
sonreimos, luego 
nos hablamos: la 
infaueiay la ado­
lescencia están 
unidas jior un 
lazo de dores.

UkVo»'
> 7

lá. Manguito de felpa.

p á , y  éste está acostumbrado á mis 
cuidados.

— ¿Pero no puedes dejarlos dos 
lloras V

— Ko quisiera acostumbrarme á 
—¡Pero no vas 

á ninguna parte, 
no pisas un paseo, 
ni un teatro!

—  Mi deber es 
estar en casa.

— ¡ Como ente­
rrada en vida!

— Y o  lo  siento 
algunas veces; 

pero, te lo  repito, 
no quiero acos­
tumbrarme ú sa- 
lir.

La joven  amiga 
se retiraba entiv 
enojada y  triste.

Y  no se crea ([uc 
costaban pena á 

María: sus ojos se llenaban de lágri­
mas al negar.se á lo que sin duda 
deseaba; pero la entereza de su alma, 
el amor al deber se sobreponían á 
su pena.

L'u dia, su misma madre, que vió 
el dolor que la costaba su negativa, la instó 
sus amigas de pensión.

— ís'o. contestó María con dulce ííriueza; no 
siempre, y  estaría á ^^leHtro lado violenta y  
aco.stumbre ú las diversiones.

Lazo para corl>ata,
estas e.seeuas no

II.
Un dia, mi ve­

cina me envió á 
buscar con una 
de sus criadas: 
su madre, grave 
siem pre, pero 

que la amaba de 
todas vex-as , le 
concedió que me 
tUAÚese á su lado 
algunas horas: 
me recibieron 

con imicho afec- 
to .'y  hasta el pa­
dre. paralitico, 

me dijo algunas 
palabras dulces, 
y  se sonrió con­
m igo: sólo la ma­
dre permaneció 
tranquila y  re- 
servndá.

María t e n i a  
una alegría apa­
cible é igual, y 
una gran dulzu­
ra de carácter: al 
dia .siguiente v i­
no á mi casa; al 
otro fui yo á la 
suya, y  así nos 
acostumbramos 
á vernos cada 
d ia . y  así pasa­
ron tres años, en 
lo.s que pude co­
nocer cuánto va­
lor moral ence­
rraba aqrtel jó - 
ven corazón.

Aquella fam i­
lia ilustre y  rica 
contaba con nu­
merosas relacio- 
ue.s (¿ue iban á 

visitarla; mu­
chas veces xm 
suntuoso carrua­
je  se detenia á la 
puerta , condu­
ciendo á una j o ­
ven de la aristo­
cracia que. con 
su madre ó con 

un aya, iba á 
buscar á Mario 
para dar un ]>a- 
seo al trote del 
soberbio tronco.

La jóven  se ne­
gaba siempre.

—  N o , decía , 
mamá se queda- 
ria sola con pa-

iiu»

K'

m
N, X

7/
X i

ii> Manguito üe liei.

para que fuera al teatro con  una de

iré, mamá, porque luego lo desearía, 
de mal hiniuir: es nu'jor qxie iio'm e

III.

, María se casó á 
1(»H veinte anos con 
un hom bre que le 
llevaba qxxince; él 
era brusco y  duro, 
tanto por lo  ménos 
com o ella era dxxlce 
y  suave. Se casó con 
él. poiv^ue su madre 
lo deseaba, y  por­
que creyó amor la 
gratitud que había 
de.spertado en sxx 
alma el acendrado 
cariño de su pre­
tendiente; pero pa­
sados algxxnos meses 
del m atrim onio, el 
lazo qxxe María cre­
yó  de seda, se volvía 
(le hierro , y  su as­
pereza le ahogaba.

A  los primeros 
dias del amor, feliz, 
á la alegría de una

..',s

5 Li­

l i?

Vn-iili

4S.
,  1 8  Y  1 9 .  T k A.JKS J'AUA p a s m o .

Vestido de vigoña lisa y bordada IP. Vestido de cacliemir y terciopelo frapé.

jio.sesion no dispxx- 
tftda y  segura ya 
para siempre, suce­
dieron las preocxi- 
paciones y  las du­
rezas del esposo; te­
nía éste tan pobre 
idea de la mujer, 
qixe ningxxn sitio da­
ba á la suya en sxi 
consideración y  en 
el gobierno de sus 
bienes; pronto la 

bruaqxxeria ocupó el 
sitio de los moda- 

le.s atentos, y  la mis­
ma humildad de .su 
esposa le agriaba 
mas y  má.s, conside­
rándola com o á una 
criatxu'a nxxla é in­
significante.

María compren­
dió qxxe estaba per­
dida .si no hacia un 
esfuerzo sxipremo, 

si no hallaba algún 
punto de apoyo : el 
pedestal de la espo­
sa yenia al .suelo; 
era necesario á toda 
costa im pedir qxxe 
cayese.

É.speró una oca- 
sioií de levantarlo, 
y  no tardó en ha­
llarla.

Una tarde que .su 
marido arreglaba 

unas cuentas, llegó 
á .sentirse tan fati­
gado y  aturdido, cjxxe 
.se levantó con  ím ­
petu y  salió de su 
de.spacho dando xina 
sacudida tremenda 
á la puerta.

A 2>énas salió iK'
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casa, imes se fué á la calle en 
busca ele aire y  di.stracciüii, eiiti’ó 
María, reparó las cueiita.s, y  las 
puso en orden perfecto, deiindu- 
las sobre el pupitre de su marido.

Este volv ió  de m uy mal Im- 
mor: tom ó la pluma y  fué ¿  con­
tinuar sus guarism os; pero al 
íijar la  vista en las columnas de 
núm eros, hizo un ademan de 
asombro, se levantó y  fué á don­
de estaba su mujer.

— ¿Quién ba entrado en ini ga­
binete? le preguntó:

— Yo. contestó ella.
— ¿Sólo tú? *
— Y o sola; y  yo  lie ordenado 

tus cuentas i)ara evitarte es»- 
trabajo.

Su marido la m iró atónito v 
enternecido.

— ¿CoiKjue sabias eso? le pre­
guntó.

— ¡E.S0 y  m ucho más!
— ¿Y" qué más .sabes?
— Amarte  y  por lo  mismo.

perdonarte tus injusticias.
Desde aquel dia. María, cada 

vez que veia á su marido airado, 
perplejo ó confuso, dejaba caer 
una palabra dul(;e, á la manera 
de una gota de m iel en una copa 
de acíbar; de aquella palabra bro­
taba la luz, la paciencia, el valor, 
y  el conflicto terminaba.

Pero, ¡oli, terribles errores del 
destino! El dia en que el marido 
empezó á querer de vera.s y  á es­
timar profnndamente á su'mujer, 
la centella del ¡númer amor jn-eu- 
dió en el alma de ésta; ¡amaba á 
otro bombre! Este le amaba tam­
bién, ¡y ella e.staba casada!

IT.

Entonces fué cuando yo, que la 
conocía, pude apreciar el temple

m

II

20 Y 21. So.\iBiu;i<cs.
■20. Soinbi-ero de fieltro. ¿i. Caj/otade fieltiogiís.

de alma de aquella delica­
da cria tu ra ; entónces vi 
que ex*a la verdadera mujer 
/verte; uo la  que sueña en 
la emancii)acion imposible 
y  ridicula de su sexo; no la 
que hace alarde de des­
preocupación, de fuerza de 
carácter, de independen­
cia, sino la mujer que sabe 
vencerse, que sabe inm o­
larse al honor de su mari­
do y  á .su dignidad, que 
ama más que á su propia 
dicha y  hasta más {pie á su 
propia vida.

Encei-róse en ,su casa, se 
dedicó por com pleto á sus 
deberes, y  dejó de ir  á tu­
das partes para no ver al 
hombre que la amaba, y 
que no perdía ocasión de 
manifestárselo; sólo salía 
para ir á acompañar á sus' 
anciaims padres, y  siempre 
con  su marido.

No obstante, aquella v i­
da tan llena de tristeza, tan 
falta de ilusiones, se agos­
tó com o una planta sin’ ro­
cío y  sin s o l ; su marido 
creyó ¡pie estaba atacada 
de una tisis aguda ó de una 
enfermedad de consnucimi; 
su humor som brío , su ca­
rácter seco y  adusto, no 
se modificaron .sino en par­
te; pues, á pesar del estado 
de su mujer, tenia arreba­
tos y  violencias; pero ésta, 
en su resignación de ángel, 
oponía la paciencia y  la 
soiirisEi á todas sus des- 
com¡)uestas palalxras, y  la 
fortaleza de su alma ariiu- 
racan del dolor.

Aquel dolor uo tenía le ­
nitivo en lo humano: el

n i

f e :

r'f-

f f t .
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pjpitíe.ti.Sífr'T^
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Mili.]

A'l"!

¿Sil.

m , Vestídodeeacliemii’ y terciopelo. Vestido de surub y cachemir bordado.
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cielo ñ o la  liabiadaclo liijo.s; six padre, casi idiota, no 
podía consolarla; su marido no sabía nada del subli­
me sacrificio que hacia de s\i vida aquella géneros 
criatura; sólo su madre la abrazaba llorando süen- 
ciosamente.

P or fin la muerte estroclió entre sus brazos A la 
pobre María, y  reclino en su seno su cabeza; m urió 
sin una queja, sin un instante do rebelión, confian­
do en Dios, esperando en El, y  voló  al cielo á bus­
car la  corona de la verdadera, de la  heroica forta­
leza, de la que vence á las pasiones y  trae consigo A 
la  humildad y  á la  inansedirmbre.

M aría del P ilar Sisués.

D O S C O R O N A S.
I.

Vedla, por su faz riento 
Santo placer se dilata.
Y  en ella el fuego retrata 
Do su m istico fervor.
Y a  jamás, por esa frente 
Que h oy  ciñen cándidas rosas^ 
Podrán cruzar, afanosas, 
D ulces quimeras de amor.

En ese triste retiro 
De su claustro silencioso,. 
Y a  del mundo borrascoso' 
Ni un eco guardará en si. 
Amor, esijeranzas. glorias. 
No pasarán sus umbrales. 
Las venturas terrenales 
Tienen su, barrera alli.

A l desceñirse las galas,
Y  vestir la blanca toca, 
Por última vez evoca 
Los recuerdos de su ayer;
Y  si pertinaz alguno 
Pretende robar'su calma. 
Sofocarlo debe el alma 
A l darle su adiós postrer.

Después... en la pobre celda....
Ni una memoria mundana...
E l toque de la campana 
Que convoca á la  oración,
Le hará ver, fiel centinela,
Con su lenguaje profundo,
Que ha muerto ya para el imindo* 
En su .santa abnegación.

Breves correrán los dia.s, 
Veloces también los años,
Su herencia de desengaños
A i hombi’e dejando en po.s. 
En tanto qxie el sacrificio 
De su corazón alcanza 
La meta de su esperanza,
El bien eterno, que es Dios..

Y  cuando rompa su alma 
L a  terrenal ligadura,
Y  ascienda radiante y  pura 
A  sus regiones de luz. 
Dejarán, su tumba ornando, 
Siis compañeras piadosas, 
Nivea corona de rosas 
En los brazos do una Cruz.

II.
Vedla, en su faz se reflejan 

Las dichas que la circundan; 
Su mente risneña inundan 
Los delirios del amor;
Bajo el cándido azahar, •
Esas sienes que palpitan.
No á lo.s recuerdos se agitan 
De horas que guardan dolor.

En brillante perspectiva 
Tórnanse verdad los sueño.s, 
L os amorosos empeños 
Que forjara la pasión.
Y  tras la frase que enlaza 
D os almas en un anhelo, 
Tórnase la  mente un cielo,
Y  otro cielo el corazón.

Y  en ese horizonte bello 
D o el futuro se afianza.
Fruto de hermosa alianza 
B róta la  estrella del bien. 
Astro que ya nunca extingue 
Sus lím pidos resplandores, 
Pues convierten sus fulgores- 
E1 hogar en un eden.

Y  las flores de azahar 
Que el tiempo ya no marchita',, 
Ornan la cuna bendita 
Que velando se hallan dos.
Y  el ángel, dulcen sosten
De gi’upo tan peregrino, 

' ifíii ‘Duermo al inflnjo divino 
De la sonrisa do Dios.

E milia Calé T orres be Quintero. 
ITadiicl, Yayo, 13?3.

LOS JUICIOS DEL MUNDO
NOVELA ORIGINAL

de
A T ^ G E t.A . G R .A S S I

X X V .

Imponente era el aspecto que ofrecía ,el inmenso 
salón del Palacio, donde se celebraba el Consejo.

Luis, revestido con las régias insignias, estaba 
sentado en el trono; á su lado, en otros tronos un 
poco más bajos, Felipe V  é Isabel, y  cerca de ellos 
Fernando.

Seguían luégo los ministros, los grandes digna­
tarios del reino y  los embajadores.

E l asiento que debía ocupar Luisa estaba vacío.
A  posar de haberle llamado consejo de familia, 

m erecía más bien el nombre de tribunal.
Era, por cierto, un nuevo é interesante espectácu­

lo. el que se iba á ofrecer á los ojos de toda la  cór­
te, y  los circmistautes se mostraban, á su pesar, in­
quietos y  azorados.

Cerca del trono so veia una inesa ciibierta con im 
tapete encarnado, guarnecido con una franja de oro, 
y  sentado á ella, el que debía llenar las funciones de 
secretario y  tomar acta de cuanto pasase en aquella 
sesión memorable.

Las puertas estaban guardadas por una doble hi­
lera de soldados, lo  que acababa de dar un tinte im­
ponente á aquel imponente acto.

L a  voz dei jóven  rey resonó por fin grave ’y  so­
nora en medio del silencio general, y  los circunstan­
tes, sobrecogidos, apenas se atrevían á respirar por 
no perder ni una sola de sus palabras.

— Ha llegado el dia de la justicia, dijo con tono 
solemne, al finalizar su discurso, y  so la  haremos 
completa á todos. Nuestro camino está sembrado de 
abrojos; preciso es arrancarlos, para poder seguir 
una marcha firme y  segura. Esto no es más que uu 
consejo de familia, y  como padre recto y  justiciero, 
pondré término de una vez á los domésticos distur­
bios que nos aquejan y  nos impiden atender á los 
graves negocios del Estado.

La reina, iitiestra augusta esposa, acaba de man­
darnos esa acta en ia que solicita el divorcio, y  de 
la  cual es preciso que tengáis conocimiento.

E l rey hizo una seña al secretario, y  éste leyó con 
voz clara y  pausada, el documento tan ajiresurada- 
mente escrito por ia pobre Luisa.

Finalizada su lectura, elevóse un ligero murmu­
llo  en la sala.

El rey lo acalló diciendo;
— Introducid á S. M. la reina María Luisa de 

' Orleans.
Estas palabras produjeron un efecto m ágico. To­

dos se agruparon, temerosos de perder un solo de­
talle de aquella extraña escena.

Luisa apareció al cabo de algunos instantes.
Aunque estaba m uy pálida, su paso era firme y  

majestuoso. Su rostro revelaba un profundo abati­
miento, pero no tem or ni confu.sion. i

A l llegar á la mitad de la  sala, levantó los ojos, 
que hasta entónces habiá tenido clavados en el s.ue- 
lo, y  paseó en derredor una trLstisima mirada, como 
para buscar un rostro amigo. Sólo halló el del L i­
mosnero, que estaba de pié detrás de I.sabel, y  quo 
la  señaló c4 cielo con la mano.

Luisa se sonrió: le había comprendido.
— Dignaos tom ar asiento, la dijo el rey, mostrán­

dola el sillón que la estaba destinado.
L a reina obedeció sin arrogancia y  sin humildad, 

sino con el ademan digno del que por su clase y  
por su inocencia no so cree acreedor á las hum illa­
ciones que le impone la  imperfecta justicia de los 
hombres.

— ¿Reconocéis como vuestra, señora, esa petición 
de divorcio que acabo de recibir, autorizada por 
vuestra firma? dijo Luis con tono grave y  mesurado.

— ¡La reconozco! respondió la reina.
— ¿Es esa la  libro expresión de vuestro deseo? re­

pitió el monarca lentamente.
Luisa titubeó, pero el recuerdo del peligro su­

puesto ó real que corría la exi.stericia de César con 
su negativa, la  prestó fuerzas para contestar.

— Sí; esa es la libre expresión de mi deseo...
— ¿Y qué m otivo os impulsa á ello? pregunto de 

nuevo el rey.
Toda la sangre se agolpó á las mejillas de Luisa, 

y  sus ojos se inundaron de lágrimas.
Era un horrendo sarcasmo esta pregunta.
— ¿Qué m otivo os impulsa á ello? insistió Luis.
— É l firme convencimiento de que-no me amais, 

de que jamás rae amareis, y  que sm  amor no puedo 
existir ia paz doméstica, dijo la reina.

Aunque estas palabras encerraban nn reproche, 
Luisa las pronunció con tanta dulzura, que el juez 
se sintió conmovido.

— E.stábien, dijo, comprendo que teneis razón y  
que no siempre he obrado con vos con el afecto que 
debía. He resucito no oscurecer ninguna falta, y  em­
piezo por condenar la mía. Pero no es esto. todo.

Perdonad, señora, si á mi pesar pronuncio alguna 
palabra que os ofenda. Para declarar la verdad, es 
preciso que no ignoréis las calumnias esparcidas 
contra vos... D icen que deseáis recobrar la libertad, 
porque ocultáis en el alma un amor culpable...

Luisa se levantó. Toda la altivez de su raza bri­
lló  en su noble frente.

— Señor, dijo con tono enérgico, las mujeres que 
nacen en m i psfera, si por desgracia aman, saben 
ahogar su amor y  ser dignas de sí mismas!

— Perdonad, repitió Luis, pero si no habéis sido 
culpable, cuando ménos se os puede acusar de im ­
prudente.

— ¡Ah! murmuró la reina con amargura, cuando el 
candor y  la  inocencia presiden á nuestros actos, 
¡cuán fácil es que seamos imprudentes!

Sí, repu.so con dulce tristeza, habré com etido m il 
imprudencias. ¡Soy tan niña! ¿qué mano he hallado 
á m i alrededor para que me sostuviera? ¿qué voz 
desinteresada me ha dirigido un consejo?

— ¡Ah, no habéis querido recibirlo de quien tanto 
o.s amaba! exclam ó Isabel tendiendo los brazos há- 
cia élla, de la  que aún oslfem a, para que busquéis 
uu refugio sobl’e su corazón.

L uisa  no rO 'pondió, d ibujándose en sus lábios, 
casi á pesar suyo, un gesto desdeñoso.

¿Es necesario decir que Isabel ganó en aquel breve 
instante, las simpatías que perdió Luisa?

Pero el rey marchaba derecho á su fin, y  repuso: 
— Quizás tengáis razón; sin embargo, las impru­

dencias que hoy lamento son m uy graves y  afectan, 
no sólo á vuestro decoro, sino al de toda la  fam ilia:
la  primera, ir á visitar secretamente áu ii reo de Es­
tado; la segunda, desobedecer mi orden de que no 
saliéseis de Palacio.

— ¡Ah, señor! exclamó Luisa, no sé si he delinqui­
do ó no: desde luégo lia .sido asi, si he tenido la  des­
gracia de incurrir en vuestro enojo. Fui á yer al reo 
de Estado, porque lo  consideró deber ineludible de 
gratitud, supuesto que su cabeza peligraba tan sólo 
por liaber querido, entre cien caballeros, tom ar la 
defensa de una esposa ofendida, de una reina ultra­
jada...

Desobedecí la  urden de V._ M., porque inocente 
de toda culpa, la  juzgué ofensiva á m i decoro. H ice 
mal, porque una esposa cristiana debe, ante todo, su­
misión y  obediencia á .su marido...

— Bien, atajó Luis turbado y  confuso, porque su 
conciencia se hacia eco de la voz de su mujer; pase­
mos á otro asunto.

Ha llegado hasta m íese escrito, repuso señalando 
á Luisa un papel que se hallaba encima de la  mesa, 
y  que el .secretario se apresuró á presentarla; ¿cono­
céis la letra?

Tom ólo Luisa, y  un grito de dolor y  de sorpresa 
se escapó de su oprimido pecho. Púsose pálida_.y 
trémula.

¡Cómo! ¿Magdalena había llevado su infam ia has­
ta el punto de convertir en prueba acusadora aquella 
oferta que ella había escrito en nn momento de apa­
sionada abnegación?

¿Era posible tan negra ingratitud? ¿era posible 
que el anhelo de brillar llegase á tanto?

—-;Es vuestra letra? insistió el rey vie:>do su agi-
tacion y  su silencio.

— Sí, respondió la  infeliz con débil voz, sí...
Leedlo en alta voz, ordenó Luis al secretario, que 

obedeció al instante.
—Como veis, prosiguió el monarca dirigiéndose 

á su esposa, asi que hubo terminado la lectura, 
ese escrito se presta á una interpretación funesta 
para vuestro buen nombre, y  por vuestro propio 
interés os ruego que aclaréis su sentido... Perdonad: 
pero quiero, que si tal es vuestro deseo, salgáis d e  
mis Estados honrada, asi como yo  quiero también 
quedar libre de la fea mancha de haberos atropella­
do sin m otivo.

Creed que no hay nadie más interesado que yo  en 
anhelar que resplandezca vuestra inocencia, y  deis 
un solemne mentís á vuestros detractores.

Cobró ánimos Luisa con estas benévolas palabras, 
y  se apresuró á decir:

— Señor, una traición horrenda, cuya causa no 
acierto á explicarme, ha puesto en vuestras manos 
ese escrito.

No sé si daréis crédito á lo  que voy  á deciros; pero 
espero que el acento de la verdad sabrá hallar el 
camino de vuestro corazón, noble y  generoso.

Vos sabéis que en Segovia amparó á una pobre 
niña que iba á vender sus poesías pai*a .socorrer á su. 
hermano de adopción, al único amigo, al único pro­
tector que la  quedaba ya sobro la tierra. ¡Oh, bien 
lo  .sabéis! yo la acogí con el cariño de una hermana 
y  veló por ella con la solicitud do una madre... Ten­
go quince años: estoy rodeada de enemigos... Me fal­
taba el amor santo de la  familia, me faltaba vuestro 
amor... Mi alma juven il necesitaba depositar su 
afecto cu otra alma compañera...

L a deposité cándidamente en ella...
Mas tarde, perdonad, señor, si á m i vez pronuncio 

palabras que os ofendan... más tarde vino esa m ujer, 
que es casi una niña como yó, á decirme que quería 
abandonar 'la  córte porque vos... ¡ay! vos habíais 
fijado en ella los ojos y  vuestra preferencia manci­
llaba .su honra. L a creí, señor, la creí... ¿Quién no la 
hubiera creído, si lloraba?...

Quise asegurar su porvenir, quise darla un esposo 
que la protegiese. Me dijo que amaba á César, y  
creía ser amada de él.

Dos dias áutes, la  casualidad me había puesto en 
pre.sencia de César. Con m otivo de m i cumpleaños, 
quise hacer una obra de caridad, y  Juana, que está 
ahí, me indicó á Enrique Alvarez que no hallaba 
justicia  en vuestra córte.

(Se continuará.)
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Soluciones á la  charada Cariño, que apareció en el 
núm ero 4, correspondiente al 2ü de Enero último, 
por las señoras ilofia Em ilia Sánchez, de Madrid: 
doña Eloísa Giizman, de Leganés, y  la sigtiientc en 
verso:

Si al coger agiia del caño 
Me salpicas, yo te riño;
Mas si la coges sin daño,
Te ganarás m i carino.

Santander. Isn>RA G arcía de Y ecx.

CH ARADA.
Mi primera repetida 

Es un baile muy vulgar.
Que sólo la gente baja 
Es quien la suele bailar.

Do mi scgvnda, lector,
Nada te podré contar,
Sólo que es preposición 
De consonante y  vocal.

De mi tercera: que es 
lin a  nota musical;
Y  sin mi todo, el invierno 
No se patede soportar.

Caroeisa  L eón .

CORRESPONDEN CIA
DIRECTIVA.

Celanúva.Sríi. D.“ -T. C. de B.—Las confecciones para 
vestir, son el paletot largo, de paño vigofía ó leda otomana 
■guarnecido de piel. Los pendientes se llevan jieipieOos; los

más elegantes, uu solitario montado al aire, y  para novia, 
una perla rodeada de brillantes en cada pendiente, y  alfiler 
igual, forman el mejor de los aderezos. En sedas, la telas 
doininaiites son e brochado de terciopelo y el otomano: y 
en colores, el mitria, verde mirto, rosa champagne y  az.iil 
zafiro.

Atila .—D ® I. O.—No hay inconveniente en remitirle las 
sedas y  lanas que ahí no encuentra, siempre que mande 
muestras de los colores. El fondo do cañamazo no se usa 
mucho, y  será preferible que borde V- el almohadón sobre 
felpa, granate ó verde mirto.

Tuílda.— Una pro/esora.—Las labores en piel, se ejecu­
tan hilvanando la cabritilla ó tafilete, sobre una tela ue al­
godón fuerte (pie estará fija al bastidor. Sólo entiincsa se 
bor la siguiendo el dibujo que es‘ará tráza lo en la piel

CamUl.-^xa.. D.“ 'J'. O. de G.— Usted no me molesta 
nunca, y tengo macho gusto en complacer á todas las sus- 
critoras en cnanto yo .])ueda: las poesías de su señora hija, 
son muy lindas y  verán la luz pública en El Cokreo, en 
cuanto los materi.ales que longo lo iiermitan.

Muriñedro.—%vR,. I>.“ R  S.—No he podido encontra-te­
la más parecida ála muestra que me manda: los negros y los 
blancos son muy difíciles de unir.

Torrehvega.—Flor nvmtaiíena.—'^o admite la costumbre 
queuna joven vaya á desposarse más (pie de blanco 6 de 
negro, y áun con el traje negro es permitido el azahar que, 
según me (iiee, le regala su prometido: puede colocarse uu 
pequeño ramo, sujeto con el alfiler (pie cierr.-V'el cuello del 
vestido, y otro para sujetar el velo de encajo negro.

Jiílxna.-Bra. M. G. de F -—Enun luto de maiido no 
ae admite el azabache hasta que pasan los seis primeros me­
ses, ni en los vestidos ningún adorno. Loa pendientes y  el 
alfiler ó imperdible para el manto largo, deben ser de )>asta 
m.ate; los vestidos sin más tpie falda jilegada. y im paletot 
con hiés de la misma lana alrededor, lil velo y  el sombrero, 
aunque sean de luto, están excluidos hasta que trascurre el 
primer año.

ADMINISTRATIVA.
Ctlanova.-3.G- de B .-R ecibido C pesetas paraSmeses 

de susoriciou, desde l . “ de Enero.—Se remiten los números 
publicados.

Ferta.—M . del C. M .—Recibido 11 pesetas 50 céntimos 
para 6 meses de suscrícion, desde 1.® de 1 ebrero. Se remi­
te el número publicado.

Pahna dd  /fío.— A, M. G. de G —Recibido 7 peseta-s 
para 6 meses de siiscriciou, desde 1.'̂  de Enero.—Se remi­
ten los números publicados.

Entppona.—M- L.—Se remite el número estraviado.
Mancha-Real.—h. H .-S e  remite el mimero estraviado.
Jerez déla Frontera.— 6 . —Tomada nota de un año 

de suscrícion, desde 1.® de Enero para U. J. N.—be remi­
ten los múnerós publicados ’ . .

Zara'ioza__C. G. Tomada nota de 3 meses de suscrícion.
desde 1 " do Febrero para D.“ C. M.—Se remite el número 
publicado.

5a«í'/?¡(f¿r.—E. R —Tomada nota de O meses de susen- 
ciou, desde 1.° de Febrero para D.“ G. M.—Se remite el nú­
mero publicado.

RU.U.MUO.— E xplicación de los grabados, por Joaíiuina Oalma- 
RCfla — T raje  para casa .-C lia Q u eta  de fra n e la ,— Paletot v is ita .—  
Corbata de seda y  encaje — i'ai-a hordada para recieiqn acicio .—  
l ’olonesade stííla — M anguito da fe lp a .— Vtancuitíi de p ie l-— ta zo  
j>ara corbata -T r.a je  para paseo. —Vestido de vieoila liso y  bor­
d a d o .— Vestido de cachem ir y  terciopelo frapé.— Soinbreros -T- 
Vestid() de cacbeitiir y  tercio p elo .— 1 estido do snrah y  cachem ir 
bord ad o.-L tn ip os de plum as y flores. —Traje pana baile..- C a lz a ­
d o .-i- 'a in ísa s  para d o rm ir.— C u ad rod e tre n c illa y  cro ch et-- h n -  
ca’ O de fr iv o li lé .—r u n ti l la  de crochet — Iniciales bordadas.—  
Tapete bordado. - U T á U A T U l lA . - L  na hada en la  tierra, cuento 
fliosó'lco m oral, traducido por Dolores Dale. —U n a m u jer fu^te,_ 
pur v(aríad (4 P ilarciin u é.s.— Dos coron.as, poesía, por h.inihaCale 

'T orres de q u in tero . — L o sju iciosdel mundo, por .ángela (.-ira.$sq- 
— C harada.— P.atroii cortado, por Cesáreo llecnando. -E x p lic a c ió n  
del üguriu  l.ó.SO.

n a i

D . GOÑI
Kspecialista en las vias urinarias y 

matriz. Montera. 5, seírmido.

COMPAÑÍA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio-

TRES PRIMEROS PREMIOS EN FILA DE LFI A
CIIOCOUTi;S, Í . \ W ,  TES Y BOMÍÔ ÍE-Ú

Depósito: Mayor, 18 y 110. Sucursal, Montera, 8.—Madrid____

mCUiUNAKlü PUi’UL.áh
D E  LA

LENGU.1 C A S T E L L . I N A
POR

D. FELIPE PICATOSTE 
Se vende á 5 pesetas en la Adminis­

tración, Doctor Fourquefc, 7. Madrid. .

LA M ADRE ÜE FAM ILIA i
O bra d e  tex to  p a r a la  p rim era  

enseñanza y  p rem ia d a  en  la ¡ 
E xp osic ión  P e d a g ó g ic a , es-; 
cr ita  por Joaquina B a im a-, 
ssda.

QUINTA EDICION.
Véndese á p-seta en las principales 

librerías, diiigiénaosolos pedidosá la 
autora; independencia, 3; ó á esta Ad- 
ininisiraciou. _______________

LA MUJ ER S E N S A T A
POR JOAQUINA HALMASEDA ; 

Libro U t i l ,  (le lectura provechosa! 
para l.as seriorilas. 1

V én d ese  á.2 ,50  pesetas ¡ 
en las princip.ilcs librerías, jiudicndO| 
dirigir pedidos á la autora; lndeperi-| 
dcncia. 3; ó á esta Adrninistracion.

m  EDIMRIU BE G. ESTRADA
nnCTilR PIHIRQIIRT. 7. lUORin 

BIBLIOTECA
EKCICLOPÉÜICA PO l'lL iR  ILtSTR.lD.A

Por suscrícion. á 4 rs. tomo en rds- 
fc a . y a 6 en te la —Tomossueltos, 
a 6 y 8 rs-respectivamente.

A todo suseritor á las 6 secciones, 
se le regala la Revista Popular de  
Conocimientos Utiles.

REVISTA POPULAR 
DE CONOCIMIENTOS ÚTILES 

Precios de sutcríclon: Uu año, 40 rs. 
Seismeses, 22.—Tres meses, 12.

Re.ealos.— A.i suseritor por un año 
se le regalan 4 tomos. á elcíir. de los 
que haya publicados en la, Biblioteca,
2  al de 6 nu-ses y 1 al de trimestre, es- 
cepto los Dícciom^ios.

EL CORREO DE LA MODA
Ptriidiuihúrtdo denedas.lalioreiyliieritnri 

El más útil y más barato de cuan­
tos se publican de su género. Tiene 
cn»trn ediciones.

Da figurines iluminados de trajes y 
peinados, pliegos de patrones y dibujos 
y patrones cortados, conins¿rucoiones 
para  que cada euscritora pueda a r r e ­
g la r lo s  n su  m ed id a .

EL AGUA DE CARABARA
en 18S2 era conocida en Madrid.

EL AGU aV d e  C A R A B A Ñ A
en 1SS3 es conocida en España y sus colonias, Francia, Inglaterra, 
Alemania, llalla y  Portugal.

EL A G U A  DE CA R A BA Ñ A
en fSS-í, será conocida en lodos los países del glolio.

Las muchas enfermedades que alivia y cura al interior y  exterior, 
además de ser un inirgante refrescante suave, y seguro p(jr escclen- 
cia, las indicará ct profesorado médico He cada país.
Cuatro grandes premios ha obtenido en 1S83.—Tres medallas d« oro.

V en ta  en  tod as  las buenas farm acias. P or m ayor,
R. J. CHÁVARRI.

87. ATOCHA,  87 -MADRID-

su rtid os constantes d e  'últimas n ov ed a d es  en  
SEDERIAS, ENCAJES. L.áNERÍAS, CONFECCIONES, ABRIGOS

Y a r t íc u l o s  p a r a  s e ñ o r a s

1. P L S Z f i D E S T A . C R U Z Y B O L S ñ . 1 6

1

D K P O S I T O  D E  M U E B D E S
1, FLOR ALTA, 1

Cn m r n n n r o  Aparador, mesa y sois sillas de
u i y i E D U K t o  rejilla desde 600 rs.

D I- O  n  A L1 O  Librería, mesa , sillón y seis sillas de 
t O  r  A b  n  U rejilla, desde 920 rs.

S I I  n  M  Sillería completa, jardinera, espejo, centro de A L  U I? mármol y colgaduras, desde 2.080 rs.

C U A R T O  D E  D O R M I R  " : i á -
vabo y mesa de noche, desde 1.700 rs.

PRIMA Á ROS SASTRES '
La Dirección de 1.a Academia do 

corle que, en beiieficio de la Sastre­
ría, tiene establecida Fl Correo de la 
Moda, ofrece una prima muy impor­
tante á sus susciitores desdo l.^rle 
Enero de 18S-1. Sieiid . los precio» de 
150 pesetas, esta Empresa ha dis­
puesto rebajarlos una te.cera parte, 
es decir, á 100 pesetas, jpero á condi­
ción de presenlar el recibo que acre­
dite la renovación ó suscridon nueva 
por un año, sin cuyo requisito no se 
tendrá dercclm á tal beneficio.

El pago se hará adelanlado. Diclia 
Academia se halla establecida cu la 
calle del Desengaño, num. 10 cuadni- 
p'ica'lo, entresuelo. Lamisniaventaja 
ofrecemos á los su-crilorcs de pro­
vincias.

GRANDES ALMACENES
! d e  s a n t a  c r u z
2  su rtid os constantes d e  'últimas n ov ed a d es  en  ^  
"  gVPArirC TAlVirniAR TílíVFETPinNF.S. áTtRínOS J

i
I
’m

IVAPORES-CORREOS DEL M.ARQUES DE CAMPO
LÍ^E.\S nEGUL-iRES DE iS l.l, AFIilC,E AMÉlllCA \ OCEA^ÍA

VIAJE EXTRAORDINARIO

LINEA TRASA TLA N TÍC A
El día 17 de Febrero dé 1884. saldrá de SANTANDER para VERACRUZ 

en viaje extraordinario el magnifico vapor
VERAGREZ (loo a . i , Lioyd).

CAPITAN, DON JOSÉ PEREZTEVAR
admitiendo pasajeos y carga.

Para tratar del pasaje y llelcB, dirigirse á los Consignatarios en los puer­
tos, y en Madrid Oficinas del Marqués de Campo, calle del Cid, 7.

GRANDES ALMACENES •
i D E L  L O U V R E :
• 3 ,  IVUHirSOArtlrt A L ,  3  S
•  Equipos para novias, desde 1.000 rs. Canastillas para recien •
0  nacidos, de«de 500 rs. Ajuares de ca«a. •
®  Dotes para colegiales de ambos sc.xos. S

1 ROPA BLANCA FINA 8
•  confeccionada en los grandes obradores de la casa. Lienzos de •
•  todai clases y anchos.
•  Mantelerías de granito y adamascadas, cortinajes y artículos de ^
5 punto exlranjeros. S
2  Prontitud, esmero y acreditada perfección para encargos de con- •
•  feccion; letras y hortíados, encajes, tiras y enhedoses. •

PretQÍadoa 
en SO exposiciones

Premiados 
en SO exi-ioeicíonesCHOCOLATES

D E  M A T I A S  E O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoriad
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho­

colate y dulces de los más ricos q ue se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

/
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21'í
'24. Bolinadepafloy talllete.

P A T R O N  C O R T A D O
Demostrada la necesidad de pro- 

■veer á nuestras suscritoras de pa­
trones cortados, con los cuales 
jitiedan confeccionar sus ropas inte- 
idores. publicamos h oy  el de una 
camisa para señora, acompañada de 
un canesú sencillo y  elegíante. Este 
modelo consta de cinco piezas, á 
saber: mitad del delantei-o; idem de 
la espalda; canesús para ambas pie­
zas. V mitad de lam an^a.

* < v .í^..'

[■‘i
w - r

' i
ÍSí-íK > Ü Í

- V ' * '
Síftí

4 '

S .̂ Zapato bordado.
Respecto de los adornos, nuestras 

suscritoras saben por experiencia 
lo  mucho qtte se pueden mejorar, 
bien sea con puntillas 6 ya  por ti­
ras bordadas y  encajes, según la 
econom ía ó desembolsos que cada 
una considere hacer, pero siempre 
han de ser colocados con gusto y 
buen asiento. E.s preciso, además, 
que las telas estén bien humedeci- 
(las y  planchadas antes de proceder- 
á su corte, evitando de este modo' 
([ue los adornos sufran variación 
en los ptuitos que recorren.

Significamos la espalda por un 
corté más recto en el e.seotado para
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compone; pero com o la unión de ellas merece algún detenimiento, no creemos 
nvenieiite omitirlas, por si alguna de la.s jóvenes tuviera dudas en su verda-

«7. Gnu o (le iiluniaíi paiasoBilirero.
Dicha camisa, ([ue li.a sido oorraila áu n as proitorcioncs medianas, va guarne­

cida de puntillas por todos sus contornos, y  recargadas las costuras á dos pes­
puntes. El largo total e.s de L Tuetro 2ü centimetro.s, si bien los largos de falda 
deben siempre arreglai’se á la.s dimensiones de la mujer.

R o  creemos sea necesaria una detenida explicación acerca de las pjezas de (luo 
se
convenientt
dero m odo de colocarla?

Diremos, en primer lugar, que nuestro modelo sólo comprende la mitad del 
lai'go de la camisa, y  (juc sit prolongación 
se ejecuta en liiTc.a recta, tanto por delantí* 
cuanto por los costados, obteniendo así 
m ayor vnelo á medida que se dilata la li­
nea 11 ferior. Mas com o quiera que las 
piezais de nuestro modelo sólo representan 
la mitad de los anchos del ciiciqio. es me- 
nes ter doblar la tela poi- la mitad, y  colo­
car el lomo de la misma por delante y  por 
detrás, á fin do que, una vez abierta, re­
sulten la totaliilad do sus vuelos. D icho 
lom o viene á concentrarse en el centro del
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28. Pájaro y sprit rara sombrero.2fi. Petiuebo tapete bordado-

evitar dudas; y  el delantero con un redondeo Inicia adelante, el cual so reemplaza 
por la caída del canesú. Ahora nos re.sta advertir, que, dada la variedad en el tra­
zado de ropas blancas,'y siendo infinitas las formas de las camisas, cualquiera 
alternativa será objeto de detenidas observaciones que tiendan á ilustrar á nues­
tras abonadas; pues al efecto Contamos con numerosos modelos, los cuales cons­
tituirán una serie tan importante como útil á las que se dedican al delicadi;
trabajo de las prendas en blanco. C ksáuko HEKN.ví:r)n.
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P’uma amnzona
pecho y  la parre 
más recta de la 
espalda.

El canesú del 
delantero se une 
.al de la os])alda 
por el piquete ó 
m u e s c a  <¡ u i- 
acompaña al m o­
delo, viniendo á 
colocarse oii el 
pecho la p.arto 
más aguda, la 
cual forma la 
abertura de delauie. y se ciei-ra por 
dos botones de nácar.

Para poder armar la c.amisa, so cosen 
primeramente las costuras de los cos­
tados: después so uncu las mangas, v  á 
^eguid.a .se coloca el e.iuesu por la eir- 
<-uiiferencia del escote, de suerte que 
abrace las citadas mangas en la izarte 
(lUc t^oiicicvne á los hombros. Todo el 
sobrante (pie ro.siilta en el cuerpo, so 
frunco ó pliega iiidistintameiito al bor­
de inferior del canesú, pero abrazando 
toda la comba, á íin do dotar de vuelos 
.al ])eebo y  áuii parto do la espalda, 
pero sin exceso.
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EX P IIC A C IO X  DEL FK ll'R IN  í.o86.

T ra.iks para baile.
F io. 1."' Traje para señora.— Vestido de ter- 

(áopelo verde .sicomoro, y  tul brochado sobro 
fondo de raso verde. L a cola en manto d<‘ 
córte es de terciopelo con aplicaciones do en­
caje en escarapelas, y  el delantal de tul des­
cansa sobre plegado cíe raso. Cuerpo de petos 
abiertos eu el bajo, escotado en cuadro y  ador­
nado de un encaje que desciende en plaston 
por los delanteros; manga hasta el codo, de 
tul, guantes largos de Suecia, y  flores en el 
jieinado.

F io . Traje nara Jovcnelta.— Vestido d » 
maravilloso color malva con .aplic.aciones de-
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CO. rreiuiírlo (le 
floren para baile.

tei’ciopeio del 
mjsmo color, des­
cansando La fal­
da ondeada so­
bre plegado de 

raso : cueiqio 
Princesa con dra- 
pevía plegada 
que nace del 
hombro, cruza 

por delante y  va 
á rennírse al \

:;l. Tr?je para hnile-

poní, guarneciendo encaje estos eoharpc.s, 
así como el cueiq)o, p legadoy m.anga: guan­
tes largo.s, blancos.

Fro. V e s t i d o  parajoveveifa.—F alda de 
torciopedo grana, y  maravilloso cele.ste con 
pastillas de terciopelo rojo: la falda do tor- 
cio]>elo descansa sobro un plegado do raso 
azul, y  el cuerno Princesa, escotado con 
drn]tpida plegaila á la punta del peto r[UO 
vuelvo en paníers ¡i la derecha, y  .se conti­
núa Inicia atrás, donde le sujeta un gran 
lazo do cinta; plaston do terciopelo rojo 
guai-necido do encajo, como el <pio orilla La 
túnica todo alrededor, y  guantes Largos co­
lor do paja.
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